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que este villorrio no merece 

más. 

Y no es lo peor que vengan 

de arriba golpes de esta ín

dole, lo peor es que se sufra 

pacientemente , resignada -

mente. Y como por nuestra 

parte no estamos dispuestos 

a caliar entre tierra y graba, 

liabremos de protestar en 

todos los tonos de lo que juz 

gamos una burla insoporta

ble. 

JUAN DEL PUEBLO 

el conocidísimo jijonenco, ha abierto su establecimiento eñ 
su Casa, calle de Fosada Herrera, donde durante el verano 
elabora sus exquisitos Helados, poniendo a la venta los ri
cos turrones y demás dulces pascuales. 

' T ' l I f l ' l ' í M r í ^ í ^ * '^ ' ]°" '^ especial MIRALLES, (anti-
% ^ U l I y s i v u . g^jQ J i jona elaborado a brazo).— 

I Alicante.—Yema.—Cádiz y Guirlaciie. 

Peladillas, Garrapiñadas, Pastelilios Gloria, Polvorones. 
Frutas secas. Miel blanca y Obleas para alfajor, elabora 

ción esmeradísima.—Precios sin competencia pues Mira
lles tiene turrón para todos los gustos y al alcance de todos 
los bolsillos. 

No equivocarse: Calle de P o . 5 a d a Herrera. En Murcia, 
Platería 18. 

DE MI COLECCIÓN 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

Camino adelante 

Cuatro s o l d a d o B ^ y un cabo 

Se trata de crear una nue- des militares Lorea no ten-

va división mi l i t s rque esté dría guarnición, suponemos 

pronta a acudir urgenteraen- que, las voces corridas hace 

te a cualquier punto dado de 

la península o de nuestra zo

na de protectorado en Ma

rruecos. 

La Prensa de Madrid ha 

dado cuenta de haberse leí

do ese proyecto en ei Con

greso, por el Sr . Ministro de 

la Guerra. 

E l genial Azaña a quien 

Dios perdone si lo tiene a 

bien, tuvo la ocurrencia, él 

sabrá porqué,^de destruir el 
ejéi'cito. El Sr . Lerroux, con 

inlenciones más claras y 

pi opósitos más loables,quie

re reconstituir, claro es que 

lentamente, ese importante 

organismo y a eso tiendo e 

proyecto oreando la citada 

división. 

Como vienen siendo inúti 

les cuantas gestiones se han 

hecho para conseguir que 

Loroa tenga la guarnición 

militar de que se la despojó; 

como sólo se han dado pro 

mesas que no se cumplen 

nunca;como se ha dicho muí 

titud de veces que hasta que 

no se crearan nuevas unida-

unos días con referencia a 

este asunto, tendrían o ten» 

drán por base la nueva divi

sión a que nos referimos. 

No nos ganaría nadie a sen 

tir la satisfacción más iuten 

sa ante ese hecho, poro ante 

labui ' la brutal de (luo Lorca 

acaba de ser víctima con el 

lislórico adoquinado de la ca

rretera; ante el famoso pro

yecto aprobado en septiem

bre último cuyo coste as

cendía a seiscientas mil pe

setas, para (jue ahora se nos 

dé el camelo de echar graba 

y tieri'a en las calles; ante 

estos resultados tan brillan 

tes por lo poco serios,hemos 

de abrir un compás de espe

ra, porque como el que ha

ce un cesto hace ciento, bien 

puede ser que los que tanto 

nos vienen favoreciendo con 

una protección aún inédita 

hasta ahora,del mismo modo 

que el adoquinado se ha con 

vertido en tierra y graba, 

bien pudiera ser que la guar 

nición se redujera a cuatro 

soldados y un cabo,juzgando 

Ayer constituyó una im

ponente manifestación de 

duelo, el entierro eu la í'a-

rroquia (punto de su residen

cia,) de los restos mortales 

de D. Juan Romera Caro, 

consecuente y entusiasta Re

formista y fervoroso amigo, 

de D. Tomás de A. Arderius. 

l ina numerosa Comisión 

de liberales republicanos de

mócratas salió de Lorca para 

asistir al entierro y también 

el señor alcade D. Alfredo 

San Martin, puesto que el 

señor Romera Caro, era Con

cejal, del Excelent ís imo A-

yuntamiento de su presiden

cia. 

Descanse en paz el a lma 

del buen aujigo, y reciba su 

familia toda, ia fiel expre

sión de nuestra condolencia, 

por tan irreparable pérdida 

igualmente el partido refor

mista, por la desaparición 

de tan valioso elemento. ^ 

¡Cuántas [veces desearía

mos saber lo íntimo del pen

samiento de las mujeres para 

acomodarnos a él!—Heriodo 

^ Los Consejos Escolares 

El Decreto de Q de jimio de 1 9 3 1 , pródigo en la creación de órga

nos conducentes al mayor progreso de la instrucción primaria, com

prende una nueva modalidad de ia amplia protección que se ansia pa

ra la Escuela. Creó los Consejos Escolares, <con el cuidado especial de 

velar por los intereses morales y materiales de una escuela pública de

terminada», (pudiendo tenerlo todas y cada u.ia de las que funcionan)^ 

y, al efecto, determinó cómo han de constituirse, asuntos que le com

pelen y recursos económicos que puede acumular. El Consejo escolar, 

concluye el decreto, tendrá plena responsabilidad civil y facultad para 

la administración de su patrimonio. 

Francamente encariñados en seguir al detalle el desenvolvimiento 

de cuantas instituciones se desarrollan al calor de la Escuela, con el de

seo de rodearla del prestigio que debe merecer, no hemos tenido oca

sión de observar todavía que los Consejos aludidos tengan hoy la pre

ponderancia que quiso darles el legislador. 

La prensa profesional no ha divulgado, cual procedía, las ventajas 

administrativo-pedagógicas que se deriven de los Consejos escolares 

que existan, y, al no hacerlo así, confirma nuestra modesta pero acerta

da presunción, que divulgué en un periódico vallisoletano en cuanto el 

decreto se publicó: es decir, que los también nombrados Consejos de 

Protección escolar no podían tener arraigo, precisa y principalmente 

porque han de funcionar supeditados, en absoluto subordinados a l a 

autondad y onerosa fiscalización de los Consejos locales que, como te

nemos dicho, en general han procedido con desacierto incalificable. 

El solo hecho de que las iniciativas y determinaciones de los Con

sejos sobredichos hayan de ser controladas por los llamados locales, 

implica mengua de facultades y como, por otra parte, serían nefasta 

sombra de las bochornosas juntas locales de Primera enseñanza que 

pesarían grandemente en el ánimo del Magisterio, consideramos que 

no es factible, que no es preciso tanto artificio para rodear de presbgio 

a la Escuela. 

Aplaudimos sin reserva cuanto por finalidad tiende a dignificar la 

Escuela ante el puebio, persuadidos de que cuanto más se eleve su con

cepto, será consiguientemente un mayor estímulo en el cotidiano labo 

rar del Magisterio mas, ese honor, alcanzado por desvelos continuos, 

por esfuerzos valerosos, que no se destruya con cizañas y supeditacio

nes que habían de fomentarse con los Consejos escolares.: 

ELADIO OITRAMA 

¿Matar? Aunque inhumano 

parezca,preferible es a dejar 

que vivan quienes nos ma

tan.—Séneca. 
I 

En cada j í n e a do uua car 

ta amorosa se halla la razón 

de aquel pensador que dijo: \ 

MOOSTRIA Y COMEECÍO 

CAJA DÍ AííORao; 
facilltanda HUCHAS metálicas. 

Interés: 3 por 100 anual 

I M P O S i C S O ^ E S A P L A Z O D E D O C E I V i E S E S O [VÍAS 

interés: 4 por ciento anual 

Intereses máximos autorizados por el Consejo Superior Bjncarío. 

PARA LA TARDE 

Lo que pasa en Barce lona 

Inauguración 

Las claras'mañanitas de los domin 

«No hay mayor mentira que j gos i:ivernales, sori buenas para los 

la que va envuelta en el ro

paje de Cupido».—Homero. 

LEA USTEDii 

actos de sabor ciudadano, a los que 

no podrían prestar el buen pueblo 

sus valorías de asistencia, si se cele

braran en jornada de labor; o <de 

calzones viejos», como se dice por 

aquí. Los calzones de fiesta, bien 

guardados en la cómoda familiar du

rante la semana, asisten en los días 

feriados, entusiásticamente, a mítines, 

colocación de primeras piedras e 

inaugui aciones de los edificios a los 

cuales se les colocó ya la última. 

Cuando lo que se inaugura es una 

escuela, las gentes se llenan de ma 

yor regocijo, y flota en el ambiente 

del acto, algo asi como el aliento de 

las almas que lo contemplan, al que 

se une el de los espíritus de mañana, 

previamente agradecidos, desde su 

limbo de ignorancia, a las î luces que 

en las aulas nuevas van a recibir. 

Jornada gloriosa, pues, la del do-t 


